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.A mi esposa la Sra. Mag- 
dalena Sánchez y sea es- 
te humilde trabajo , al 
dedicártelo, débil prue- 
ba del inmenso amor, 
de quien te adora, por 
tus innumerables vir- 
tudes. 



£)/•. 9^rancisco ^^toref íPéi»ex, 



Octubre de 1904 



PERSONAJES. ACTORES. 

CARMEN Sra, Juana Astolfi. 

ROSARIO Srita. Emelina Gómez. 

LEOPOLDO (bajo 

el nombre de Luis. ) Sr, Isidro Valdés, 

FERNANDO Sr, Abelardo Galis Menéndez. 

JOSÉ . . . ^ Sr, Camilo Zuirzar. 

BLAS Sr, Joaquín Casabuena. 



Estrenado con éxito en la Sociedad ''Re- 
creo Familiar*^ de Sabanilla del Encamen- 
dador ^ la noche del diez y ocho de Diciembre 
de 1904. 



ncTo ritinEito. 



Sal^»n corto, amueblado con lujo. Puerta al foio y laterales. A la 
derecha, en primer término, mesa con recado de escribir. Du- 
rante la 1*, 2* y 3* escenas, y por intervalos, debe escucharse 
el rumor de truenos lejanos. La escena comienza poco antes 
de amanecer. ( 1 ) 

ESCENA PRIMERA 

BLAS, en traje de viaje, y consultando un reloj. 

Bla8. Son las cuatro; hora es ya que concurra 

donde tan buen negocio me espera, y al 
efecto, tomemos precauciones. Hace sonar 
un timbre 

ESCENA SEGUNDA 

DICHO, y JOSÉ por el foro. 

JosE ¿Habéis llamado? 

ÜLAH. Sí; para advertirte que voy á salir; que na- 

die, en absoluto, ha de saber que salgo de 
casa á esta hora, y que debes aguardar mi 
regreso. 

JoBE Está bien, señor; no temáis de mi fidelidad, 

temed fuera de vuestra casa á la justicia. 
Sentenciosamente, 



\\ J Enticndage por derecha é izquierda la del actor. 
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Blas. Mientras se ciñe un par de pistolas. Estás 

cada día más necio; ya me cansan tus [con- 
sejos. 

José ¡Dios haga que algún día os sean útiles! 

Blas ¡Acabemos!... cumple lo que te ordeno y 

deja al oro de mis cajas encomendado lo 
demás. No recuerdes un pasado que solo 
á mí pertenece; ni me preocupa ni le temo>» 
Sale por el foro. 

ESCENA TERCERA 

JOSÉ, solo. 

José No me extittfía lo que dice. Ni se preocupa 

ni teme!... Desgraciadamente cuantos hay 
como él que no cumplen sagrados deberes; 
todo lo fian al pufíado de oro, y olvidan 
que hay Providencia que tarde ó temprano 
castiga. Se sienta. 

¡Es bien triste condición 

aquella que al hombre obliga 

á estrechar, cual mano amiga, 

tal vez la del criminal! 

Del criminal que se encubre 

con hipócrita careta 

y á quien el mundo respeta 

por su aspecto señoiial. 



No im'í)orta que estén manchadas 
las páginas de su historia; 
bastan para ejecutoria 
de su origen y solar 
el lujo de que hace alarde, 
de la moral en desdoro, 
y los montones de oro 
que derrocha sin cesar. 
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Suyas son las graneles cruces, 
los títulos, los honores; 
se les tiene por señores 
y deben.de figurar. 
Por suyo tienen el mundo 
y por suj^as las mujeres, 
y nadando entre placeres 
solo viven por gozar. 



No piensan que vendrá día 
en que el destino contrario, 
tornándose su adversario, 
les prive hasta de comer. 
El porvenir no le arredra, 
le sonríen con desprecio 
v califican de necio 
al que se afana en saber. 



Saber! . . . — exclaman — ¡ Locura ! 
Aberración del sentido; 
tiempo que el hombre ha perdido 
con marcada estupidez; 
trabajo estéril, demencia 
y presunción desmedida; 
vana ihisión una vida 
de afanes y de honradez. 

No atienden, si triste madre, 
con ansia devoradora, 
una limosna le imnlora 
con que poder atíallar 
el llanto de tiernos hijos 
que, por el frío ateridos, 
desfallecen sin vestidos, 
sin calzado, sin hogar. 
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Y sin embargo, miradles 
sin tasa derrochan luego 
sobre las mesas de juego 
de monedas un caudal; 
y desalados, frenéticos, 
con execrable cinismo, 
descender hasta el abismo 
de la torpe bacanal. 



Hasta ese revuelto fango 
amalgama de reptiles, 
foco de pasiones viles 
que encubre la impunidad. 
Al revolcadero eterno 
donde se mueve y agita 
el canalla de levita, 
cáncer de la sociedad. 



Mas... ¡Ay! al fin ese mismo, 
apesar de su osadía, 
le veréis, llegado un día, 
de improviso descender; 
y sin vestigios siquiera 
de la pasada grandeza 
llegar hasta la pobreza 
de la cual fué mercader. 



Y ante el cambio inespemdo, 
cuya explicación no acierta, 
demandar de puerta en puerta 
quien le conceda un favor; 
favor que el mundo le niega 
con frases que dan sonrojos 
y hacen saltar á los ojos 
las lágrimas del dolor. 
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Ese es el ñn merecido; 

todos los que así vivieron 

denigrados sucumbieron 

en la contienda, social; 

alcan-^ando en la jornada, 

como epílogo y castigo, 

ol asi^o del mendigo, 

la cama del hospital 1. 
Pansa, Se /evanta. 

A esa clase de seres pertenece Blas; su vida 
es una serie de vici(»s y maldades; su tér- 
mino no debe ser feliz en fin, aguar- 
demos con calma los sucesos, ya que la fa- 
talidad, cambiando el derrotero de mi vida, 
me colocó á su lado. Cumplamos su man- 
dato velando su regreso; en las soledades 
de mi cuarto mitigaré mis penas junto á 
mis mejores amigos de la infancia; mis li- 
bros, los que puso en mis manos mi buena 
madre. Vase por el foro. 

ESCENA CUARTA. 

FERNANDO, que entra cautelosamente por el fondo, hasta con- 
vencerse que está solo. Traje de viaje. 

Fno. Nadie!... ¡Noche cruel!... Creí no llegar 

nunca! Apenas abandoné á los conspirado- 
res lancé al galode mi caballo; momentos 
después estalló la tempestad; la lluvia, los 
truenos y los relámpagos me hicieron dete- 
ner en una choza próxima al camino, que 
distinguí apenas al fulgor de los incesantes 
rayos que caían. Por suerte mía la. tempes- 
tad pasó en breve, y, á Dios gracias, me 
encuentro al fin de la jornada. La empre- 
sa es arriesgada; pero el empeño de mi pa- 
labra en una causa santa, — la libertad de 



' 
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mi patria, — me impulsa á est-a cita con mi 
amada, á quien ayer se lo supliqué por es- 
crito. Quiero verla antes, quien sabe si 
por última vez. Hagamos la señaj conve- 
nida. Dá dos palmadas j cerca de la puerta de 
la derecha. 

ESCEN^A QUINTA. 

DICHO y JOSÉ por el foro. 

José (¡Cielos!.. un hombre á estas horas!) Señor, 

¿qué hacéis en esta casa? ¿CJon qué derecho 
habéis penetrarlo en un hogar que no es el 
vuestro? 

Fdo. Tales preguntas son razonables, y á ellas 

contestaré que, aun cuando comprendo que 
no debí hacerlo, existe una causa que me 
obliga. 

José No de otro modo se explica; y no debe pa- 

receres extraño que os igterrogue y me sor- 
prenda, porque aun cuando solamente soy 
un criado, tengo obligación de velar por 
cuanto cubre este techo, y como consecuen- 
cia exigiros que salgáis de aquí cuanto an- 
tes. 

Fdo. Imposible. 

José Vuestra negativa me obligará á emplear 

otros medios. 

Fdo. a los cuales corresponderé. Saca una pis- 

^ tola 

José Señor, sería injusto tal proceder... además, 

como veis, estoy desarmado. Os ruego una 
vez más. . . le señala la puerta del foro. 

Fdo. Seré consecuente: guardando la pistola 

pero antes deseo me contestes á una pre- 
gunta. 
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José Contestaré lo que deba y pueda. 

Fdo. ¿Se halla en la casa D. Blas? 

José No puedo satisfacer vuestra pregunta, 

Pdo. Supongo no me hallas tomado por un síil- 

teador de caminos, por tanto, no dudes en 
contestarme; ten en cuenta que soy porta- 
dor de un mensaje para la señorita Rosario, 
á quien tu profesas cariño. 

José (¡Para la señorita Rosario! De fijo es men- 

saje amoroso, y tal vez de ese D. Fernando 
de quien tantos horrores dice D. Blas.) 

Fdo. ¿Qué dices de ese Fernando? 

José Yo, señor, nada; el amo. 

Fdo. Ah!... ¿Con qué ese miserable habla mal de 

mí? Pues has de saber que ese Fernando 
soy yo. 

José ¡Qué oigo! ¿Vos sois?... ¿No me engañáis? 

Fdo. No; y pronto saldrás de dudas, por que 

Rosario no tardará en llegar á esta^sala, 

José Me parece imposible; pero de ser cierto, 

soy vuestro incondicionalmente. Sufre ella 
tanto, que por verla feliz soy capaz de todo. 

Fdo. ¿Dices que sufre? ¿Acaso la maltrata ese 

hombre? 

José La ofende cada vez que de D. Fernando se 

trata. 

Fdo. Ya recibirá el castigo. 

José Siento pasos .. mas de la parte que vienen 

nada temo. Me retiro; estad sin cuidado; 
yo velaré por todos. Saleporelforo. 

ESCENA SEXTA. 

FERNANDO, solo. 

La veré. ¡Cuan ageno estará D. Blas!... ¡a\h! 
El no sabe que por el amor que la profeso 
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estoy dispuesto á sacrificar mi vida! ¡Pobre 
huérfana, que desde la infancia solo ha es« 
cuchado los mandatos de su tirano!... Mi- 
rando hada la puerta de la derecha. Ella 
es... ¡Parece un ángel!... Piensa que no la 
amo por que no frecuento esta casa, y ella 
es mi norte, mi guía. Si su cariño me fal- 
tara, como débil barquilla que arrastra in- 
mensa ola y la sepulta entre escarpadas ro- 
cas, así iría yo envuelto entre los sufri- 
mientos á lanzarme en el abismo de la de- 
sespemción ! 

ESCENA SÉPTIMA. 

DICHO Y ROSARIO, por la derecha. 



Fdo. 

KOSARIO 



Í'do. 



KOSARIO 



Fdo. 



Saliendo á su encuentro. ¡Cuanta felicidad, 
Rosario mío!... tomándole las manos, 
¡Sí, Fernando; tanta felicidad como la que 
yo siento! Pero... ¿no comprendes el riesgo 
que corremos con esta entrevista? ¡Si mi 
tio te encuentra en esta casa y á tales ho- 
ras!... ¿Por qué te lanzas á peligro semejan- 
te por mí, que quizás no lo merezco? 
¡Oh!... tus frases me torturan! Tu sabe» lo 
mucho que te quiero; basta que nos jurá- 
semos amor un día para que yo, por conse- 
guir nuestra felicidad, me exponga de esta 
manera. 

¡Si cuanto es^íucho fuese cierto!... ¡Cuan 
dichosa me consideraría!... pero existe en 
mí un presentimiento, un algo inexplicable 
que hace más amarga mi existencia!... Hay 
momentos que pienso que no me amas co- 
mo yo á tí ! 

Rosario!... ¿Qué no te quiero? Con vehe- 
mencia 
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¿Puedes tal cosa creer 
<?uando eres tú la mujer 
á quien más amo y venero? 
iPor tí mi mente delira; 
por tí siento inmenso amor; 
por tí, llena de dolor, 
el alma triste suspira! 
4 Del árbol de mi existencia 
tu eres savia misteriosa,., 
tu, tórtola candorosa^ 
de mi fé y amor esencia! 
Te amo, Rosario querida, 
con todo ese amor vehemente 
que invade mi pecbo ardiente, 
que es el sostén de mi vida. 
¡Ah!... desdichado de mí 
si me falta tu consuelo; 
si pierdo tu amante anhelo 
' y con él te pierdo á tí! 
Sí, júrame que tu pecho 
unido siempre estará 
al mió, por lazo estrecho 
que nunca se romperá! 
Júrame que tu pasión, 
pura, tierna y cariñosa, 
es tanto más amorosa 
que la de mi corazón! 
Sí, Rosario; entre los dos 
amor enciende é inflama 
pura y sacrosanta llama 
que acepta y bendice Dios! 
Júrame, Rosario mió, 
que tu siempre me querrás 
y que nunca pensarás 
que encierra mi amor falsía! 
Rosario Yo no quisiera dudar; Fernando, por que 
las dudas martirizan el alma; pero si te di- 
jesen que Rosario tenía deferencias con 
otro hombre... ¿Qué pensaríao de ella? 



Fdo. 

EOSARIO 



Fdo. 



Rosario 



Fdo. 
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¡Imposible! ;No me digas cosas semejantes! 
Pues bien, Fernando; )o sé que tu constan- 
temente visitas á María... ¿Puede serme 
grato imaginar siquiera que tu cariño pue- 
da entibiarse? Tu sabes cuanto sufro; que 
soy víctima de un hombre despótico y mi- 
serable que con sus difamaciones intenta 
borrar de mí el cariño que te profeso, sin 
tener en cuenta el necio que esta mujer que 
con el alma te adora no retrocede por nada 
ni por nadie; y si esto sabes, Fernando 
mió, piensa que mis penas serían mayores 
si recibiera de tí un desengaño. 
¿Y es posible, Rosario, que dudes un mo- 
mento del amor que te profeso, cuando 
tantas veces te he jurado que no serás sino 
mía? ¿Acaso son más dignos de crédito 
esos que te infunden tan injustos celos que 
quien frenético te adora? ;Ah pobre niña!... 
deséchalos de tu corazón, y á quienes tan 
poco te eátiman, diles que entre Marja y 
Fernando tan solo existe un sentimiento 
fraternal. 

¡Perdona si inconsciente te ofendí, pero... 
te quiero tanto!... ¡Y cuan dichosa me ha- 
ces al ser tan sincero! 

Es mi deber. Notando ¡a claridad del día 
que penetra por el fondo. El tiempo apre- 
mia; es preciso separarnos; comienza a des- 
puntar el alba. ¿Ño escuchas el trino de 
las aves saludando el nuevo día? No tarda- 
rá en llegar aquel en que, unidos, y acari- 
ciados por el suave aletear de la brisa, sea- 
mos felices y gocemos extasiados en el seno 
de nuestra independencia, de los encantos 
de la Naturaleza! ¡Adiós, Rosario; piensa 
en mí y ruega á Dios por ese día! .. ¿Tfo 
sientes pasos? Mirando hacia el fondo 



Rosario 
Fdo. 
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Sí!. .. Con temor. 

Será José que vela por nosotros. 



Carmen 
Fdo. 

Carmen 



Fdo. 



CARMEN 

Fdo. 
Rosario 

Fdo. 

BOBARIO 

Fdo. 



Rosario 



ESCENA OCTAVA. 

DICHOS, y CARMEN por la izquierda. 

jCóino!... á Fernando. ¿Tá aquí? con asom- 
bro. 

Confuao. Sí; perdonad mi atrevimiento. 
Vos sabéis que siempre fué mi conducta in- 
tachable. 

Lo sé; ¿Pero tu olvidas el odio que inspiras 
á Blas; odio acrecentado desde ayer al tener 
noticias que estás comprometido en una 
conspiración? ; Aléjate!... No provoques si- 
tuaciones que nos dañan á todos. 
Así lo haré; y ya que hasta aquí llegaron 
los rumores de la conspiración, debo mani- 
festarles que por esperar de un momento á 
otro el día decisivo, resolví tener antes esta 
entrevista con Rosario. 
¿Luego es cierto lo que han dicho á Blas? 
Completamente cierto. 
Con ansiedad. Pero.... cuando llegue ese 
día, tu no te expondrás al peligro? 
Ha de llegar el caso, y si mi honor lo exi- 
ge, no haré mas que cumplir con mi deber. 
¿Y qué será de tu Rosario si pereces? 
Mucho te quiero, tu lo sabes, y si por con- 
seguir tu dicha so}^ capaz de todo, por el 
bienestar de mi patria daré mi fortuna, to- 
do; hasta la última gota de mi sangre. 
Y si así no pensaras serías indigno de mi 
cariño. Marcha á cumnlir con el deber que 
te has impuesto, y no olvides que allá arri- 
ba existe un Dios que premia á los buenos, 
y aquí una mujer que le ruega fervorosa- 
mente por que guarde tu vida. 
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Fdo. 



Adiós, alma m¡a!... oprime entre ¡as suyas 
las manos de Rosario; luego las besa; saluda 
á Carmen y llega liasta la puerta del foro. 
Adiós!... Vase. 



ESCENA NOVENA. 



Carmen 



Rosario 



Carmeíí 



CARMEN- KOSAK[0 

tías hecho mal, Rosario, ocultándome tu 

entrevista con Fernando. ¿No sabes que tu 

tio le vigila 3^ un encuentro entre ambos 

agravaría nuestra situación? 

Tienes »azón; dc^bí decírtelo, pero no tuve 

tiempo; además, José, que es tan bueno, 

nos cuidaba... 

Calla; tu tio se ha levantado. 



ESCENA X. 



Blas 

C. yR 

Blas 

Carmen 

Blas 
Rosario 



Blas 



pichas, BLAS por el foro 

[¡Levantadas ya; es extraño!] Con extra- 
ñeza. Buenos días!... 
Buenos días, secamente. 

Madrugadoras habéis estad© hoy ¿Un 

paseo matinal, sin duda?... 
Nada de eso; deseos de madrugar solamen- 
te. 

No creo que á Rosario le convenga.. 
Creo que me hace mucho bien. El conjunto 
armonioso que nos ofrece la Naturaleza mi^ 
tiga un tanto las penas más acerbas. Lue- 
go, es la hora de dar gracias á Dios por 
habernos concedido un día más de vida. 
Me place en sumo grado oirte hablar asít 
En.amovada.de lo» encantos de la Naturale- 
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ROSAKIO 



Blas 

Carmen 

Blas 

Carmen 

Blas 

Carmen 
Blas 



za., irás dando al olvido á ese advenedizo, 
cuya pretensión amorosa ha perturbado la 
tranquilidad de este hogar : de ese indigno, 
que hoy conspira contra la soberanía del 
territorio 

Con altivez ; Advenedizo! ¡Indigno! 

¿Con qué derecho le calificáis asi? ¿Por qué 
siente en su alma dos amores sacrosantos, 
por su amada y por su patria? ¡Indigno vos, 
que, llevado de vuestra codicia, esclavizáis 
á débiles mujeres, dignas de mejor suerte! 
¿Y le defiendes, faltando al respeto que me- 
recerte debe quien es tu protector desde la 
cuna? ¡Mi'serable! crispando los puños. 

Coléricamente. ! Miserable, tu! ¡Ah! 

márchate; déjanos en paz; no evoques un 
pasado que espanta! 

¡Carmen, refrena el labio!... ¿Olvidas que 
eres mi esposa y me debes sumisión, obe- 
diencia y respeto? 

¡Calla!... ¡Calla!... ¡Tu esposa yo!... con 
amargura Si; por desgracia raía. ¡Yo tu 
esposa!... ¡Hasta la frase quema los labios! 
¿Piensas intimidarme acaso con pueriles 
amenazas? ¡No pongas á prueba mi pacien- 
cia! 

Blasl... te lo ruego; déjanos. Tu presencia 
me hace daño; mucho daño. 
¡Ja... ja!... ja!... Desahogos mujeriles al 
fin. ¡Ja! ¡ja! ¡ja!... sale por el foro. 



ESCENA XI. 



ROSARIO -CARMEN. 



Carmen 



¡Qué hombre tan funesto! ¡Pobre huérfa- 
na! fijándose en Rosario que llora jAh!.... 
si su padre vivieral .. lY.no serme posible 
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Rosario 



Carmex 



rodearla de esa felicidad á que es acreedo- 
ra por sus virtudes! aoercándose á Rosario^ 
y eon entonación carifLoaa. Rosario; hija 
del alma^ desahoga esa tristeza; veu á mis 
brazos, que, aunque no maternales, te es- 
trecharán cariñosos. Junto á mi pecho ha- 
llarán consuelo tus pesares, ¡a abraza. 

; Abrázame, madrel... para mí tu lo has si- 
do; entre tus brazos, y junto al corazón ca- 
ritativo que me crió, lloraré. 

Por que las lágrimas son 
un bálsamo para el alma, 
y ellas dan conf^uelo y calma 
cuando sufre el corazónl 

No llores, hija mia. porque las lágrimas, 
como fuego abrasador que del alma brota,, 
queman tus mejillas y marchitan tu rostro 
angelical. Siéntate, lo hacen. Presta aten- 
ción á una historia que á referirte voy, y 
por ella comprenderás que existen en la tie- 
rra seres más desgraciados que tu. breve 
pausa. Hubo un hombre que, espoliado por 
la codicia, asesinó al hermano de cierta jo- 
ven, á quien antes deshonrara, para hacer- 
se dueño de su cuantiosa fortuna. No con- 
forme con este doble crimen, y por temor, 
sin duda, á que algún día el peso de la ley 
cayera sobre su cabeza, amenazó á aquella 
mujer con hacer pública su deshonra si no 
se prestaba, mediante el matrimonio, á con- 
cederle el título de esposo y protector. 
Aquella mujer, agobiada por su desgracia, 
aceptó y realizó tan inmenso sacrificio, no 
por falta de energías para buscar en la 
muerte el término á sus desdichas, si no 
por que estaba en el deber de velar por un 
ángel inocente. 
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Rosario 
Carmen 

HOSARIO 

Carmen 



ItoSARIO 



Carmen 



Y ese hombre., ¿vivió luego? ¿El remordi- 
miento no le mató? 

Ese hombre vive aun; el remordimiento no 
le roba el sueño; carece de conciencia. 
¿Vive también esa infeliz mujer? 
Sí, Rosario; vive sufriendo más, mucho más 
que tu, sin quejarse de su infortunio para 
obtener consuelos. Vive uncida al yugo 
del esposo, que en mal hora le deparó su 
fatal estrella, arrastrando una vida de 
cruentos sacrificios; pero con la esperanza 
de verse libre de semejante monstruo. 
Creo que de hi.irror moriría al lado de ta- 
mafia fiera, 3' por vuestro relato comprendo 
que hay seres más desgraciados que yo. 
[|Y debo callar auul ¡Llegar al término 
del sacrificiol iQue no sospeche que soy yo 
esa mujer que soporta resignada las adver- 
sidades del destino!] 



ESCENA XII. 



DICHAS, JOSÉ por el foro. 



José 



Carmen 

José 



Rosario 
José 



A Rosario. Señorita, acabo de recibir un 
recado para usted. A Carmen, Si la seño- 
ra me permite.... 
Puedes comunicarlo. 

Don Peniando me diee que ha sabido en el 
Club, que don Blas marcha hoy á denun- 
ciarlo, y como demorará en el regreso, es- 
pera dentro de poco volver por aquí. 
Te encargo que veles por él, no sea una ce- 
lada que le tiende Blas. 
No temáis; es cierto que marcha á la Ciu- 
dad por que me ha hecho enjaezar la jaca 
oscura. 
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Carmen Ven, Rosario; bajemos al jardín. Sqlen 
por el foro cogidas del brazo. 

ESCENA XIII. 

JOSÉ, solo; viéndolas salir. 

José Cada vez que recuerdo el pasado de don 

Blas y atiendo á su presente, no puedo me- 
nos que contemplar con lástima á esos dís 
seres que amo con toda el alma, y por los 
cuales he 8oport)ado tantas vejaciones. Pero 
hay un Dios que premia y castiga. De la 
justicia de los hombres nada hay que espe- 
rar; siempre resulta imperfecta. 

ESCENA XIV. 

DICHO, FERNANDO por el foro. 

Fdo. Me alegra encontrarte. Hace poco que, 

oculto entre unos matorrales, vi cruzar á 
Blas como alma que lleva el diablo. 

JosE Supongo que se dirige á la Ciudad. 

Fdo. De fljo; pero llegará tarde; su denuncia no 

obtendrá el éxito que se promete. Pero... 
hablemos de oti-a cosa: ¿Has cumplido mi 
encargo? 

José En presencia de doña Carmen. 

Fdo. Gracias; 3^0 sabré demostrarte mi gratitud. 

Deseo de tí un nuevo favor; en el jardín, 
junto á la verja, hallaras un anciano qu^ 
dice conocerte; condúcele hasta el gabinett^ 
del pasillo. 

José Enseguida. Sale por el foro. 
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ESCENA XV. 



FERNANDO, solo. 



Fdo. 



Sentándose, Deseaba estar solo, Apenas vi 
perderse de vista á don Blas, cuando 
por poco atropello con el caballo á un po- 
bre anciano que hacia mí se dirijía. Hemos 
hablado de cosas tales hasta llegará la ver- 
ja, que han despertado en mi mente recuer- 
dos tristes de la niñez. Queda abstraído y 
pensativo. 



ESCENA XVI. 



DICHO, ROSARIO por el foro. 



Rosario 



Fdo. 



Rosario 



Fdo. 



Rosario 



Deteniéndose al ver á Fernando y contemplán- 
dole. [¿Qué tendrá que tan pensativo se en- 
cuentra? ¿Acaso nueva desgracia vendrá á 
interrumpir nuestros amores?] Llegando has- 
ta él, Fernando, bien mío, ¿qué tienes? 
;Ay!... con sorpresa y levantándose. ¿Eres tu, 
amor de mis amores? 
^No me esperabas? 

Sí, alma mía; mas por un momento he sen- 
tido un no sé qué, que me ha trasportado á 
los tiempos de la infancia. Un anciano ve- 
nerable que hallé á mi paso cuando á verte 
venia, en el relato que me hacía durante el 
camino ha hecho mención de ciertos hechos, 
y no he podido menos que recordar aque- 
lla edad dichosa en que tenía á mi buena 
madre. 

[Dichoso tu que la conociste y puedes re- 
cordar sus amantes caricias! 
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Fdo. ¿Es decir que tu no lograntes esa dicha? 

¿Eres, Rosario desgraciada desde la cuna? 
KosARio 8í, Fernando, muy desgraciada. Muchas 
veces he querido establecer comparacioues- 
con el amor de mi tía, á quien la conside- 
ro como una madre para mí, y sin embargo 
no puedo darme cuenta exacta de la inten- 
sidad del cariño de una madre, ni quien e» 
ese ser que todos idolatran; que todo» 
bendicen, y del que yo carezco sin culpa 
alguna. 
Fdo. Escucha: 

Es madre nombre sublime; 
lo más sagrado y bendito; 
nombre que se lleva escrito 
por siempre en el corazón. 
Nombre que jamás disipa 
ni la distancia más larga^ 
ni la pesarosa carga 
del dolor ó la pasión. 



Madre es palabra sagrada 
que encierra todo uu poema; 
signo hermoso, puro emblema 
del sacrificio de amor: 
palabra que pronunciamos 
con dulce y sublime acento, 
por que demuestra el portento 
y bondad del Creador. 

¡Cuan dulces son los alhagos 
de una cariñosa madre 
y las caricias de un padre 
en nuestra primera edad! 
¡Qué alegres pasan los días!... 
I En la juventud ardiente 
solo se toca y se siente 
eterna felicidad! 
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Entonces, todo respira 
vid», ardor y lozanía; - 
nunca la melancolía 
vá nuestra frente á nublan 
Ni el más leve sentimiento 
de dolor en la conciencia; 
el candor 3^ la inocencia; 
son nuestro trono y altar. 



Sí; la madre siempre ha sido 
la luz que en el mundo brilla, 
porque sobre su rodilla 
dormitó la humanidad. 
De ella nacen esos re3'e8 
que gobiernan las naciones 
y los nobles corazones 
de la extensa sociedad. 



También de una madre vino 
el Hombre más puro y sabio; 
Aquel que con dulce labio 
nos dio la cristiana luz; 
el Hombre que, tan humilde, 
solo por darnos consuelo, 
abrió las puertas del cielo 
espirando en una cruz. 



En fin, la madre en el mundo 

es la más rica corona 

que todo hij • en su persona, 

por siempre debe ostentar. 

Es el único cariño <• 

que satisface en la vida; 

es imagen tan querida 

que no se puede borrar. 
Y f?i no bastan á tu mente estos conceptos 
inspirados en el recuerdo de la mía, conipá- 
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ralos con el cariño que te profe^sa tu tía , y 
no dudo que le concederás el título de ma- 
dre. 

BosARio ¡Cuan dichosos los que tienen madre! 

Fue. Vamos en busca de Carmen; quiero que 

oiga de ese anciano el relato interesante de 
su vida. Salen de brazo por el foro, 

MUTACIÓN 

«íardíii. Verja de hierro al fondo. A la izquierda la oasa-quinta de 
Blns. 

ESCENA XVII. 

LEOPOLDO; sentado en uu banco junto á la verja. 

Lpdo. ¡Quince anos de ausencia ¡...¡Quince años!... 

¡Un siglo de torturas y ví*j aciones! !Qué 
tiempo tan largo!... Y -sin embargo, el 
tienapo no ha logrado robar al corazón los 
afectos hacia los seres queridos. ¡Mi Rosa- 
rio!... ¡Mi Carmen! Que cerca de ellas al 
fin tras un calvario que juzgué intermina- 
ble. Pausa, Se Jija en la casa de Blas. ¡Y ese 
liombre funesto!... ¡Ese Blas!... Primer f^s- 
labón de mí cadena de sufrimientos. Vive 
aun; junto a ellas; completando su obra de 
ambiciones; poseedor de una fortuna ad- 
quirida por medio del crimen; de una for- 
tuna que no le pertenece; que debiera que- 
marle las manos... ja!... ja!... ja!... Sirdó^ 

•^ nicamentg, ¡Extraño modo de constituirse 

en heredero forzoso!... ¡ja!... ¡ja!... ¡ja!... 
esto hace reir nerviosamente. Pausx. El no 
me conocerá, no; los años y las pe;ias han 
transformado m^ semblante; han bl inquea- 



do mis cabellos .. todo en mí ha sufrido 
una metamorfosis extraña!... ¡Qué terrible 
impresión ha de causarle mi nombre, bo- 
rrado para él de la lista de los vivos!.. ¿Los 
muertos no hablan?... ; ja!... ¡ja! ;ja!... 

ESCENA XVIII. 
DICHO, JOSÉ por la casa de Blae. 



José 



LiPDO. 



José 



JjPVo. 
José 



Lpdo. 



¿Sois vos al que hace poco acompañó hasta 
aquí un joven que os encontró en el cami- 
no? 

Con acento pav&ado é intencionalmente. Sí; yo 
soy... El mismo que hace quince años, una 
tarde lluviosa, caia herido mortalmente en 
el camino de Las Cruces... ¿Lo recuerdas, 
José? 

Con asombro, ¡Cómo no recordarlo, señor! 
Hace próximamente quince años .. — pare- 
ce que lo estoy viendo, — venía de hacer 
unas compilas en el pueblo. Al desembocar 
en el camino que citáis, sentí un grito de 
angustia terrible; volví la cara, y vi caer 
al suelo un hombre y á otro correr y ocul- 
tarse en el monte cercano. Salí huyendo 
horrorizado y de repente tropecé con una 
pareja de guardias, quienes, al notar mi es- 
tado nervioso, me preguntaron que tenía; 
les referí cuanto había visto, y... allí fué el 
comienzo de mí desgracia. 
¿Te maltrataron? 

¡.\h, señor!... Me llamaron asesino y sin 
atender razones, me ataron y me entrega- 
ron á la justicia. 

Pero... ¿Tú no dijistes que otro era el cri- 
minal y que se ocultaba cerca de allí? 



L 
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José Ni los guardias ni el juez me creyeron. So- 

lo al cabo de dos años, y gi*acias á la in- 
tervención del amo con quien estoy, y á 
que ocurrieron cosas muy extrañas, fui 
puesto en libertad. 

Lpdo. ; y esas cosas extrañas!. . . 

José Fueron tales... pero, no sé que pensar de 

vos cuando tanto queréis saber... 

Lpdo. ¿Piensas, acaso, que yo... 

José Interrumjnéndole. Nada quiero pensar. Es- 

cuchadme: Apenas fui entregado al Juez, 
este se trasladó al lugar del'suceso, y cual 
no sería el asombro de todos, cuando úni- 
camente hallaron un charco de sangre. Re- 
gistraron todos los contornos, y después de 
emborronar mucho papel, todo quedó en el 
misterio... pero yo en la cárcel. Así es que 
al ver vuestro interés y que demostráis co- 
nocerme, se me hace difícil creer que seáis 
la víctima, y en verdad... 

Lpdo. ¿Me juzgas entonces el asesino?... 

José Yo no puedo asegurarlo, pero los muertos, 

señor. . . 

Lpdo. No resucitan, es cierto; pero ¿no llama tu 

atención que aquel hombre que, al parecer 
cayó muerto, no fuese hallado después? 

Jof^É Ciertamente. 

Lpdo. ¿Ni pensaste que alguien pudiera por con- 

* miseración recogerlo, atender á su curación 
y ocultarlo, por la misma circunstancia de 
ser tan buscado? 

José Pudiera suceder; pero después que estuvo 

sano, ¿Por qué permitió que un inocetite 
sufriera en la cárcel?... 

Lpdo. liUerriiVjpiéndoh. Por que lo ignoraba; por 

que, para colmo de mis desdichas, fui víc- 
tima luego de los errores de un gobierno 
que me lanzó al destierro. 



José 
Lpdo, 



Jo8£ 
Lpdo, 
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Alguna conspiración!... 
N<) hagas juicios aventurados. Llegará el 
momento que tus dudas se desvanezcan; 
que pueda probarte que soy la víctima del 
puñal de un asesino y de un destierro in- 
justo, y que mostraré con orgullo el acta 
que restituye al inocente al seno de su pa- 
tria. 

Así sea; tened la bondad de seguirme. 
En tanto, ni una palabra acerca de mis re- 
velaciones. José entra en la casa. 



ESCENA XIX 



LEOPOLDO, solo. 



LfPDO. 



Cae de rodillas. ¡Gracias, Eterno Dios! ¡Gra- 
cias por haberme conservado la vida y per- 
mitido llegar junto á esos pedazos del alma! 
Se levanta, y con acento amenazador j y wiiron- 
do hacia la ca«a dice el parlamento que sigue* 
¡Blas Esteni!.. ¡El hombre que juzgas muer-^ 
to se levanta de la tumba para acusare! 
¡Tu crimen ha dejado sobre la tierra una 
huella imborrable! jYoI... ¡La A'íctimal... 
I Comienza tu expiación! ¿Qué los muertos 
no hablan? .. ¡Ya veremos... ya veremos!... 
jni... jal... jal.». Se dirije á la casa. Telón 
rápido. 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



nCTO SEGUnDO. 



Palón decorado Itijosamente. Puerta al fondo y laterales. Es de 
día. 



ESCENA PRIMERA. 

CARMEN, ROSARIO y FERNANDO, sentados. 



Fdo. 



Carmen 
Fdo. 



Carmen 



Fdo. 



Carmen 



Uno de esos sueesos extraños de la vida, 
me obliga hoy á molestar la atención de 
ustedes más de lo que pensaba. 
¿Acaso está próximo el día?... 
No se trata de eso; voy á referirme al en- 
cuentro con ese anciano que en breve cono- 
ceréis. 

Tu sabes, Fernando, que no eres para no- 
sotras objeto de molestias; que te estima- 
mos y nos place tu compañía. 
Gracias. Le hallé cerca de aquí; su aspec- 
to es bastante pobre; pero su conversación 
denota cultura y clara inteligencia. Mostró 
deseos de llegar hasta< la quinta y á poco 
de invitarle para que me siguiera, comenzó 
á referirme multitud de hechos que de- 
muestran ser hijos de su larga experiencia, 
de sus adversidades y miserias; manifestán- 
dome igualmente, después de infinitas pre- 
guntáis, que su llegada serla beneficiosa 
para todos. 
¿Y cuales fueron sus preguntas? 
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Fdo. 



Carmen 

Rosario 

Carmen 
Fdo. 



Carmbx 

RjáARIO 



Entre las muchas, si conoria á Blas, á us- 
ted, á Rosario y al criado José, insistiendo 
en el nombre de Rosario; y al contestarle 
afirmativamente, una palidez morüil cubrió 
su rostro y tuve que sostenerlo. Ya repues- 
to, díjome: — No ha sido nada; esto me ocu- 
rre á cada rato.— Entonces me apresuré á 
conducirlo hasta aquí; asegurándole que se- 
ría bien recibido. —No te pesará Fernando, 
la obra de caridad que prestas. — Me dijo, y 
estas palabras aumentaron mi sorpresa. 
¿Quién será ese hombre? ¿En qué puede 
sernos útil su llegada? 
¿No será, Fernando, alguno que te espía 
por indicaciones de Blas? 
¡Quien sabe! 

No lo creáis; impulsado estuve de volverle 
la espalda suponiéndolo uno de tantos men- 
dingantes que inventan historias para ex-^ 
plotar la filantropía de algunos y la inex- 
periencia de muchos; pero al contemplar su 
rostro repetidas veces advertí tanta dulzu- 
ra en su mirada y tanta sinceridad en sus 
palabras, que se ahuyentaron mis dudas, 
dejando paso al respeto y consideración que 
merece una cabeza llena de canas» 
Ti\\ interés ha despertado eu mí tu relato, 
que deseo conocer á ese hombre. 
¡ L i historia de ese anciano me causa triste- 
za! una impresión dolorosa oprime mi pe- 
vhn y se han agolpado á mis ojos las lágri- 
mas. ¡Pobre hombre!... ¡Cuantos sufrimien- 
tos, cuanta amargura y cuanta pobreza!... 
¡He pensado en mí padre!... si él lo fuera, 
no estaría de esa manera, pues aun cuando 
fuéramos muy pobres, yo trabajaría para 
hacer mis llevadera su vida. Llora, 
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Carmen 



Fdo. 



Carmen 



Fdo. 

Rosario 

Carmen 



¡Cuántos dolores, Rosario mía, renueva» 
en mí con el recuerdo de tu padre! ¡De 
aquel hermano querido que infundió en mi 
alma los nobles sentimientos que inculqué 
á la tuya I ¡Qué dichosas seríamos si él vi- 
vieraJ Llora, 

No lloréis. ¿Qué remedio queda ya? ¿Quién 
se opone á la voluntad del que todo lo pue- 
de? 

¡Es verdad!... Pero si Dios no lo dispuso^ 
¿poi*qué el destino adverso le hizo sucum- 
bir á manos de un miserable? Con explosión 
de senimiento. 
Con terror. ¡Carmen!... ¿que decís? 

Id, ¿Qué decís madre mía? 
¡Silencio!... Alguien llega. 



ESCENA SEGUNDA. 
DICHOS, JOSÉ por el foro. 



José En la antesala espera ese anciano. 

Carmen Hazle pasar. Sale por el foro, 

ESCENA TERCERA. 



Fdo. 
Lpdo. 



Carmen 



DICHaS, menos José. Luego LEOPOLDO. 

¿Qué tendrá José? Está sumamente pálido. 
Por el foro. ¡Dios sea con vosotros, y El oh 
p emie este acto caritativo! (Ellas!... ¡Ro- 
sario! .. ¡Carmen!... ¡I)ios de Israel no me 
mates ahora!) Sumamente conmovido, Jijan- 
dose en ellas, y alzando luego los ojos al cielo, 
denota abatimiento fisico. 
Llegad; sentaos aquí, entre nosotros; des- 
cansad de las fatigas del camino. Fernando 
lo conduce hasta un sillón, en medio de todos 
los demás personajes. 



LíPDO. 

Fix>. 

Lpdo. 

Fdo. 



Lpdo. 

Carmen 

Lpdo. 

Carmen 

Lpdo. 



Carmen 
Lpdo. 



Carmen 



Lpdo. 
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Creed, señoni, que lo necesito. 
¿Cuál es vuestro nombre? 
Se me conoce por Luis el desterrado. 
LuÍ8: he manifestado á estas señoras cuan- 
to entre nosotros pasó en nuestro inespera- 
do encuentro; ahora á vos toca daros á co- 
nocer. 

Así lo haré; solo exijo de vosotros una con- 
dición: la mayor reserva. 
Dispuestos estamos á cumplirla. 
De ello depende el bienestar de todos. 
(¿Quiénes este hombre? Su aspecto... el 
timbre de su voz no me son desconocidos. ) 
Me juzgareis un loco, un farsante que, á 
cambio de una historia vulgar, espera la 
dádiva, el precio de sus inventivas; pero 
no lo creáis; nada pido, nada quiero, nada; 
únicamente que me escuchéis, que no des- 
perdicies una frase sola de mi relato. 
Escuchamos con el mayor interés. 
Tuve un amigo, que también lo fué vues- 
tro Vivía feliz en el seno de su familia, 
disfrutando de bienestar y de una fortuna 
honradamente adquirida. Un suceso extra- 
fío le arrebató de improviso al seno de su 
hogar y al cariño de su familia. Se le bus- 
có inútilmente. Transcurrieron años... y al 
fin su nombre y su persona queaaron para 
el mundo relegados al olvido. No para mí 
que sin descanso le busco apesar de quince 
años que han pasado. 

[¡Quince años!... ¡Justo Dios... 1] Con an- 
siedad, ¿Quién sois que así venís á desper- 
tar recuerdos de un pasado luctuoso? 
Dejadme proseguir, señora. Se hicieron mil 
conjeturas acerca de aquella desaparición 
misteriosa; todo inútil; ayer, gracias á la 
Providencia, en el pueblo cercano, me in- 
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dicaron que aquí, y de vosotros, obtendría 
datos seguros acerca de ese amigo, y á bus- 
carlos vengo; eso motiva mi llegada. 
Tendréis cuantas noticias sepamos. 
Con mareado interés, ¿Conocisteis á Leopol- 
do Perezo? A Carmen. 

;0h!... ;Sí!... ;El hermano de mi alma; el 
ser á quien más amé en el mundo!... pero 
continuar, por la Virgen Santísima!... 
¿Sois Carmen, entonces?... 
La misma!... 

Luego... esa joven!... Señalando á Bosario. 
Rosario!... ¡La hija de aquel hombre des- 
graciado, que está en el cielol 
[¡En el cielo!... ¡Qué horrible suplicio!...] 



ESCENA CUARTA. 

DICHOS, JOSÉ que entra por el foro precipitadamente. 
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¡Don Blas acaba de llegar! Todo8 se levantan 
repentinamen te, 

|Bias!... [Oh!... ¡Dios me lo envía!] A José, 
¡Qué entre; que entre inmediatamente! 
Con acento de terror. ¡No!... ¡Imposible; Fer- 
nando está aquí!... 

Con excitación nerviosa, que alimentará gradual- 
mente. ¡No importa; me hace falta su pre- 
sencia ; es necesario que paiticine de lo esen- 
cial de mi relato! ¡Un instante más y todo 
habrá terminado! [¡No quiero prolongar es- 
cenas que me prensan el alma!] ¡Fernando:, 
tu; tú mismo; tráele; no le temas; es un 
personaje importante en el desenlace del 
drama de mi vida!... Es acometido de un sin- 
cope y cae sobre el asiento. Todos corren hada él. 
Pero... ¿Qué tenéis? ¡Vuestro rostro esta 
desfigurado!... 
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Vuelve en 8Í. No os alarméis... esto... pasa... 
pronto, [j Cielo santo!... ¡Hay que... aca- 
bar de una vez! ¡Me muero .. si no estrecho 
pronto entre mis brazos... á estos pedazos 
de mi alma!] 

Con efusión, al oir sus últimas frases ¡Mientras 
tanto, abrazadme á mi, que os conduje 
guiado por un presentimiento!... le abraza, 
á Fernando. [¡Silencio!] 
¡Bendita la hora que os encontré en mi ca- 
mino! 
¡Bendita sea para todos! 



ESCENA QUINTA. 

DICHOS, BLAS entra por el foro, y al contemplar á Leopoldo y d 
Fernando que continúan abrazados, se detiene sorprendido. 
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Con acento de cólera. ¡Viven los cielos!.. 
¡Qué es esto! ¡En mi casa ese canalla, — 
Por Fernando — unido en estrecho abrazo 
con un mendigo!... ¡Fuera de aquí, que 
vuestra presencia mancha... 
ISin d^arle concluir. ¡Blas!... Con aire amena- 
zador. ¡No has medido la ofensa que acabas 
de inferir!... ¡Ese canalla y este mendigo, 
son más honrados *que tú!... 
¡Insolente!... ¡Te atreves á tutearme!... 
Fuera de «i. ¡Más honrad(»s que tu, Blas Es- 
tení; el autor hace quince años!... 
Con actitud enérgica., dirigiéndose á Blas. ¡De 
mi deshonra y de la muerte de mí her- 



mano 



! 



} 



¡Ah! 



¡Mentira, impostores!... ¡Las pruebas! 
¡Pruebas dices!... ja!... ja!... ¡Las tendrás! 
¡Tú, cuya vida es una serie de infamia.*?, 
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deshonraste á una mujer inocente y pura!... 
;Tu, expoliado por la codicia^ trataste de 
asesinar á su hermano, que cifraba su di- 
cha y su ventura en el carifío de dos pren- 
das queridasl... Pero aquel hombre, piara 
tu desgracia, nomuriól... 
¡Dios de ciernen cial... iQue escucho!... jVi- 
vel... 

jSí; vivel Dos almas caritativas lo recojie- 
ron, y en su hogar consiguieron volverle á 
la vida! Eoe joven, señala á Femando, fué 
una de ellas. 

Anonaíiado, [jCondenación!] Cae sobre un 
asiento. 

Ciertamente; recuerdo, como un sueño, á 
un herido que mi tutor y yo recojimos. 
¡Gracias, Dios mío!... ¡gracias por tu infi- 
nita misericordia! .. A Leopoldo. ¡Con qué 
vive mi Leopoldo... ¿y donde está? ¡Decid- 
lo por favor!... 

Sí, Carmen, Leopoldo vive... Sí, Blas, vive. 
Un matrimo premiditado por tus instintos 
codiciosos, te hizo esposo de la hermana y 
tutor de la hija, á quienes esclavizas y mal- 
tratas sin tener en cuenta que el fausto y 
expíen dor que te rodean les pertenece! 
¡Acabarás maldito de lucifer! Con rabia. 
¡Prisa tienes por llegar á un desenlace para 
tí funesto! ¡Allá vamos! Ese hombre ha re- 
suelto arrancarte la máscara que dui'ante 
tantos años encubre tus maldades! 
¡Calumnia burda! ¡Os habéis confabulado 
para intimidarme! 

¡No es calumnia; es verdad clara como la 
luz del día! 

Dejadnos solos un instante!... ¡Os lo ruego! 
Carmen, Rosario y Femando salen por la iz- 
quierda. José por el foro. Leopoldo cierra las 
puertas, y se acerca á Blas. 
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ESCENA SEXTA. 

BLAS-LEOPOLDO. 

liPDO. Con atiento reconcentrado. Tan cierto es cuanto 

ha dicho mi boca, que voy á ofrecerte la 
justificación. Saca un puñal; Blas retrocede. 
No temas; este es el puñal que tu cobardía 
no supo esgrimir, cuando con él, á mí, á 
Leopoldo Perezo, trataste de asesinar. Esta 
la huella indeleble de tu crimen. Descu- 
briéndose el pecho y mostrando una cicatriz, 

Blas Horrorizado y cayendo de rodillas. ¡Piedad!... 

¡Perdón! 

LiPDO, Aun no he concluido. Retrocede á la época 

de tu juventud borrascosa. Casi al oido. 
¡Acuérdate de Elena! 

Blas ¡Oh!... ¡No más!... 

LiPDO. De aquella otra víctima de tus torpes li- 

viandades. Yo te revelaré un secreto que 
aquella mártir me confió. Te dejo á solas 
con tu conciencia. Yo voy á estrechar en- 
tre mis brazos á mi hija y á mi hermana. 
Sale por la izquierda, 

ESCENA SÉPTIMA. 

BLAS, solo. 

Blas Con desaliento. ¡Qué retroceda á mi vida pa- 

sada! ¡Qué me acuerde de Elena!... Recor- 
dando, ¡Ah, si; aquella mujer que en mi 
juventud abandoné! ¿Y qué?... ¿Soy yo por 
ventura el primero que deja en el olvido 
amores pasajeros? No; eso lo hace cualquie- 
ra... Transición. ¿Será cierto que ese hom- 
bre es Leopoldo Perezo? .. ¡Necio de mí!... 
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¡Ese hombre miente; ese hombre es un ini- 
postorl... Pausa, Pero... ¿y sino mintiera? 
;E1 puñal... la cicatriz!... ¡fUtuación difícil, 
en verdad!... Huir... resolución inútil; se- 
ría perseguido. Vivir entre ellos... tampo- 
co; llegaría el momento dearrepentirmede 
mis faltas, y yo no puedo rebajarme hasta 
ese extremo; quien siempre se impuso no 
puede acostumbrarse á obedecer. Mi única 
salvación estriba en añadir uno más á mi 
lista de crímenes. Ellos están ahí; tratan- 
do de mi persona quizás |DecisiónI 

iQue no quede en esta casa más ser vivien- 
te que mi personal... Saca un puñal y se di- 
rije hada la puerta de la izquierda. Por ella 
sale rápidamente Leopoldo y le arrebata el arma, 

ESCEl^A OCTAVA. 

DICHO, LEOPOLDO. 



Lpdo. 
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Lpdo. 



Blas 



¿A. donde vas, ser degradado! ¡Te escuchabal 
¡No te basta ser criminall ¿Quieres ser pa- 
rricida!... 

Aterrorizado. ¡Yol... ¡Yo parricida!... ¡Qué 
dices!... ¿Quién es?... ¿Donde está mi hijol 
\Al\il Señalando á la puerta de la izquierda, 
¡Oh!... Pero tu no eres digno de pronunciar 
ese nombre. No intentes hacerle conocer 
que su padre es un criminal empedernido. 
Cayendo de rodillas, ¡Leopoldo, piedad!... 
¡Dímelo; te lo ruego por la memoria de tu 
santa madre! ¡No mires en mi al que causó 
tu desgracia! ¡Mira al hombre arrepentido; 
al padre que implora, que se arrastra á tus 
pies y llora sus desaciertos! ¡Yo redimiré 
con mi sangre, si es necesario, toda la que 
vertí; todo el daño que causé! 
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Levántate, desdichado! Guarda para Dios 
esa actitud, y ruégale que te perdone como 
yo te pei'dono, si tu arrepentimiento es sin- 
cero. 

Levantándose, ¡Llévame donde está mi hijol 
¡Permíteme que le abrace como tu abraza- 
rás á tu Rosariol ¡Sé tu mi defensor; no 
permitas que mi hijo me aborrezca y me 
odiel Llora. 

Te he perdonado; yo haré que los demás 
me imiten; que él no te aborrezca. Cálma- 
te y escucha: Aquel niño que en unión de 
su tutor, me recojió cuando caí herido, es 
Fernando; ese es tu hijo; el fruto de tus 
amores con Elena. 
¡Juicios de DiosI 

Contrastes del destino: El padre hirió; el 
hijo curóla herida. Elena en sus últimos 
momentos me hizo conocer tu inconstancia 
y su abandono. — Cuando mi hijo sea un 
hombre, — me dijo, — hazle saber mi histo-' 
ria; vela por él. — Un mes después, siéndo- 
me imposible vivir en aquella sociedad, en- 
tregué el niño á un amigo, ¡Idea felizl... 
pues al cabo de breves días, por ocultar mi 
nombre, fui desterrado. Hoy que te en- 
cuentro, te hago entrega de la última carta 
de aquella mujer. Le entrega una caria. Pesa 
sus conceptos y que el cielo te ilumine. Yo 
voy á suavizar las asperezas que crearon 
tus errores. ¡Quien sabe si aun puedes ser 
felizl Sale por la izquierda. 



Blas 



ESCENA NOVENA. 
BLAS. solo. 

Sentándose y desdoblando la cartaj cuya lectura 
se deja encomendada al criterio del actor. Quién 



— jo- 
diiera que aquella desventurada mujer se 
a corda m en bus momentos postreros del 
hombre que, tan cruel, la abandonó!. . 
¡Préstame fuerzas, Dio» mió I... Leyendo 
** Blas de mi alma; voy á morir, y quiero 
^^antes dejarte escritos mis últimos recuer- 
*^do8. Me deshonraste para después aban- 
' ^donarme en brazos del dolor y la vergüen- 
**za. Todo acabó para mi sobre la tierra al 
* ^faltarme tu cariño. Ni de mi ni del fruto 
**de nuestros amores volviste» á hacer me- 
**mor¡a, y, apesar de ello, esta débil mujer^ 
**próximaá bajar al sepulcro, en vez de 
'•maldecirte, te ama y te perdona, por que 
'^eres el padre de mi hijo y la única pasión 
*^que sentí en el mundo'^ Ahogado par el lian- 
to, **Una súplica postrera; no la rechaces; 
''es el encargo de un moribundo: Busca al 
•'hijo de mis entrañas; se llama Femando; 
''dale tu apellido, ya que en la cuna le ne- 
"gastes protección y amparo. Te lo exijo 
' 'más que te lo ruego, que yo en cambio, 
"desde el nielo, rogaré á Dios por él y por 
"tí. Adiós para siempre. 

Elena' ' 

Declamado, ;0h. Dios mió I... ¡Quítame la 
vida!... ¡Tantos remornimientos me aniqui- 
lan!... I Me' falta valor para presentarme á 
á mi hijo; él no querrá serlo de un mons- 
truo! Sale por la puerta derecha abrumado por 
el sufrimiento, 

ESCENA X. 
LEOPOLDO, CARMEN y ROSARIO. 

Salen por la izquierda, abrazados] Leopoldo 
entre ellas. 
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¡Sí, hermana míal... ;Sí, hija del alma!... 
;En abrazo estrecho; en apretado haz sobre 
mi corazón! 
¡Hermano de mi vida! 
I Padre querido! 

iQiie venga Blas ahoia á arrancaros de 
aquí ! 

Perdónale Leopoldo; es digno de compa- 
sión. Bastante castigo le reservan sus re- 
mordimientos. Es mi esposo; no permitas 
que la justicia humana manche nuestro 
apellido. 

Ya tiene mi perdón, hermana mía. ¡El cie- 
lo se lo conceda de igual modo que yo se lo 
concedí! 

Con cariñosa timidez. Padre mió; tu hija de- 
sea un favor señalado de tí. 
¿Qué puedo yo negarte, hija querida, cuan- 
do tus deseos son órdenes para mí? 
Se trata de Fernando, que acaba de pedir- 
te mi mano. 

Y bien... ¿No le he concedido lo que pedía? 
Es que... ¿td lo sabrás?... Al pobre le preo- 
cupa y aflije la falta de su apellido; ignora 
quien fué el autor de sus días, y dice que 
tu conoces ese detalle de su vida. Que tu... 
¿me eutiendes? puedes borrar eso que la 
sociedad califica orno una mancha que son- 
roja. 

Sí) hermano mío: si es posible, si depeade 
de tí, procura que Fernando, al llamarse 
esposo de tu hija, ostente un apellido que 
mañana pueda legar á tus nietos. 
Así lo haré. 
¡Qué bueno eres! 

De otro modo dejaría incompleta mi obra 
de reparaciones. Demos el pasado al olvi- 
do. Indulgencia completa. Quede Blas en- 
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tre nosotros, es preciso; el destino así lo 
quiere. Yé, hija mía; condúcele hasta aquí ; 
si es necesario, ruégale. Sale Rosario por la 
derecha. 

ESCENA XI. 

DICHOS, menos ROSARIO. 

Lpdo. La venganza no debe tener cabida en pechos 
honrados. Odiar á Blas; condenarle por sua 
pasados extravíos, equivaldría á colocar- 
nos á su nivel. 

ESCENA XII. 

DICHOS, FERNANDO por la izquierda. 

Fdo. Leopoldo: una súplica. Se que conocéis á 

quien debo el ser, á quien pudiera conce- 
derme un apellido que no tengo. Si es así, 
decídmelo; no es posible alejar de mi men- 
te esta idea que me martiriza. Era necesa- 
rio para ello que Dios me hubiera dotado 
de un corazón distinto al que late dentro 
de mi pedio. No soy culpable de mi des- 
gracia; pero por doquiera que vaya ha de 
seguirme la bochornosa compasión de los 
unos; el desprecio insultante de los otros; 
el sarcasmo de los más y la consideración 
de los menos. |No prolonguéis n>i terrible 
situación! 

Lpdo. Son justas tus quejas, Fernando; lejos de 
mi ánimo hacerte sufrir ocultándote por 
más tiempo el misterio que rodea tu naci- 
miento. Solo te exijo que procures alejar 
de tí los rencores nacidos de hechos consu • 
mados. Que tomes en cuenta que es de tn 



— 43 — 

padre de qui^n se trata, y que es deber del 
hijo respetarle con todos sus defectos. 

PiK>. Sé cumplir con mi deber. Con entereza. 

Lpdo. Fijando la vista en el cielo. [; Dios mío!.., ;Es 

llegado el momento de la revelaciónl — 
¡Elena, voy á cun^plir tu encargo!... ¡Di- 
choso 3'o si logro unir en estrecho abrazo á 
dos seres que separó la fatalidad!] A Fer- 
nando. Fernando: ¿tienes algún rencor á 
Blas? 

Oarmex [¿Qué significa esto?] 

Kuo. Jamás lo sentí; siempre juzgué sus actos 

como hijos de su carácter. 

LiPDo. Bien ; solo me resta cumplir el encargo de 

tu santa madre. En este momento aparecen 
Blas y Rosario por la pueiia de la defi^echa. 
Leopoldo señalando d Blas y dirigiéndose á Fer* 
nando. 

ESCEXA XIII. 

DICHOS^ ROSARIO y BLAS. 

LiPDo. ¡Fernando Esteni: ahí tienes á tu padre! 

Rosario | ¡Ah!... Cori'en una hacia otra y se abrazan ^ 

Caraíen j Todo esto simultáneo y rápido, 

Fdo. ¡Padre mío! 

Blas ¡Hijo de mi alma! tie abrazan. Leopoldo con'^ 

templa la escena conmovido y con satisfacción. 
Fdo. ¡Qué dichoso me haces, padre mío! 

Blas ¡Tu padre es indigno de tí; pero no me 

abandones! ¡Estréchame contra tu pecho 

generoso, y si deseas que viva, borra de tu 

mente mi triste historia! 
Fdo. ¡Calma tu pena; eres mi padre... y basta; 

el mundo no manchará tu frente! 
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Blab Vuestro perdón todo lo borra; pero aun 

existe otra victima de mis desaciertos... 
José entra por el foro ^ y ha escuchado la» última» 
frases de Blas. 

ESCENA XIV. 
DICHOS, JOSÉ. 

José K^a también os perdonal 

Fdo. Mirando hada el eie/o, y eondaciendo á B^as 

hasta cerca del proscenio. 

; Y desde el cielo mi madre^ 
tendiendo sus brazos, dice 
que también ella bendice 
nuestra unión, querido padre! 
¡Desecha el temor que imprime 
á tu faz duelo prolijo! 
Lpdo. Solemnemente ;E1 cariño de tu hijo 

es el perdón que redimel 
Cuadro, Telan pausado. 



FIN 
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